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to... gBólide se dirigía aquel lliiío sólo

y por tan apartado caniinoY...

Sin darse cuenta le siguió y á poco

rato divis6 las puertas clel cenieIltel'Io.

Zl nllio de la lllblll cabellera entró con

paso clecidldo 3' Rl pie c1e llna tunlba.

la más lujosa del lliodesto camposanto,

depositó un beso y el l"an1o de Qores)

en sustlt ució ii del que a111 había

mustio y deshojado.

Cuando el uifío se levantó Luisa qui"

so llalnarlo y no pudo> adelantó algu

nos pasos... Ie) ó el non14re qíie habla

adivinado j('.ra el dc' su níadrel

Luisa no había visita(io el ceniente"

rlo dcspué~ de la Inue1'te de aqíiéHa) no

tenía. valor p::ra ello.

Kl hijo de la odiada María, hacía lo

que ella no era capaz...

Aguda y Vaci1ante VO1Vió á Su C;1SR y

por priinera vez sc "sonló á. la vel ja del

jardín Le Su antigua aníigcí."ni una ilor

en aqiiel lugar aritcs tan cííldado, ltodas

llabíanse n1arclilta d(3 quizá cn la olvl.

!
dcída s' pultura (le di)lía )xntonia~„. ~

Allí)nos d;Rs e1 nlino v(31vió al ceinen-

terio d(3% sc'ior"ls le te13í'in arrod111 Ido

entre ellas al pie <le ull l tunlb:1 y algu-

nas oracIones fusil'on interí'Hlnpidas poi'

lR Inocente crIRtuI R con estas 13aigbras:

ManíR, QBLQ Qulei es.

—Y túl, fi'>88, jnie quieres tambien~

Un beso en lasmejillas del hermoso

nino turbciba la SO.edad de aqílel lugR1'

de paz.

Jm<i< (1< h llviim l@ll w>t«l h>r<
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3 u(,'@Aras i7acienda.—Zsta ilustrada re-

vista eil sli íiltiino Qlinle1'o dedica al llbi'o

(le nuestro coiilpaüei o Sr. Heriíabeu) l1n 1Q.-

zoliado cli'tículo cl ítico> (llie no po(lenlos

resistir el deseo do publicarlo á contiiiua-

eión, más (lue por. las frases eneoníiásticas

que le prodiga al coínpaüero, por la gala-
nura de estilo con que está hecho y por

revolar cn su autoi' una cultura literaria

poco coníiin

Con decir que es de la. plunía de nuestro

muy querido ainigo D. l'e(lol'ico Bállchez)

cs el mayor. elogio cpie del artículo piiede

haccrso> pues todos saben las excepcionales

condiciones que posee dicho seííor para los

trcaba]os Periodísticos.

«JUICIO CRÍTICO

ECO,') XNHKtl08, 1)ol' .1UA)l lliautist;i llcrnaben.

Ilaganios un alto en la marcha y oreemos

e1 espíritu encallecido por la lectura de la

prosa de la C~aceta, coií los efluvios vivifi-

cantes de las poesías de Juan Bautista Ber-

nabeu. ihl. o es cosa de to(los los. días> tro-

pezar con un poeta! ('la>"in, en su. tiempo,

no eiicoíitró, prescindiende de Zorrilla, al

que consideraba de otra época, más que

dos y medio: Campoamor y Núiíez de Arce,

eran los dos; el medio, i>.anuel del Palacio.

Si viviera lloy Leopoldo Alas, recti5-

caría algo su juicio, incluyendo entre el

lluinero de los poetas, algunos jóvenes y

ertre ellos indudablente á Bernabeu,

I a condición más digna de aprecio que

ofrece este poeta, es la originalidad. No

imita á nadie; y en poesía el clue caIBina

sin andadores, es porciue sabe pensar alto,

ggqí~iv Jco~lc2a y híibln3' claro, los tres requi-

sitos precisos en el verdadero poeta, segíín

el Buque de Rivas

Ia lira de Juanito bernabeu coino la

guitarra, á cuyos acordes cantaba sus co-

plas Ventura Peuiz Aguilera,

siente como una persona,

unas veces canta y ríe,

otras veces gime y llora.

Pero su Ilota favorita es la elegiaca, que

vacia con facilidad y corrección adi iir,-

bles en Inetros largos y consoi,antes, por

los que siente verdadera predilección,

prueba bien notoria de su, vigoroso estrc

poetico. 1Cuántos poetas famosos han teni-

do que luchar con la rebeldía de la forma

y cuántos han tenido que ecliar una ojea-

da al Diccéanari~ de la rim para buscax'

llil consonante qlle no 13areclaf

Para probar nuestra afirlnación> indica-

relnos sunlarialnellte algunas colllposicio-

nes del libro.

j@ I,))e<',a de la golondrina, es un poema

corto (lue vale por toda una epopeya,, y lo

más acabado para. nuestro gusto de tanto

buen,o como contiene el libro. Xo puede

expresarse mejor ni. más sentidamente el

tierno y delicadísimo pensamieDto que la

1nspil'a.

Las Poesías A 071' $3QQP'8> LQ lt8?YiiaÃa

ge la. Caridad, y DeH>'íos> son tanlbién muy

briosas é inspiradas.
Los sonetos titulados Easiona), Rmggg-

))icis)no) Las dos uieues y La Der> o[a, son

verdaderos modelos de.' género.

Entre las poesías referentes á costumbres

locales, merecen citarse A les ~L/celaya y Sf.

Bgtgpó31 Aifantil, admirables notas de

color.

Aun(lue la mayor pal te del libro lo ocu-

pan las poesías, taníbién tiene algo de prosa

excelente; de esta parte, lo más notable son

'los cuentos fantásticos(lue no desdeñaría

firmar el mismo Zdgar Roe.

En sunia; el libro de Bernabeu es digno

de aplauso y d.ebe comprarse pol los aman-

tes de las letras»

LR tarde del simiente día fué exami-

nado con detenimiento el lugaI por

donde penetraba el atrevido salteador

v e"ozándose t uisa en el castigo dl

Puestos se agazRPó tras die los ásyeros

rosale=, que sirviendo de linde á un

Rrroxruelo, RHí crecían y con íntima sa-

tisfacción. dibujada en sus labios trai-

doraInente risueños, aguardó sorpren-

deI' al incauto.

Este no se hizo esperar. Be=iizándose

yeno"-Rmente por entre la estrecha

abertura apareció un niño rubio que

extendía con mil trabajos su cuerpe-

cillo para gallar el jardín de- Luisa. Be

hito eil hito observaba ésta al hijo de

sil odiada vecina. Kn este instante el

hérmoso niño casi desapareció como si

6 ms pie- faltase apovo. Un grito lan-

zado por él hizo retroceder asustada á

Llllsa. A pocos momentos un niño páli-

do y R"ustado miraba á un lado y á otro

con temor de ser descubierto, y, cuando

creyó verse libre de testigos, con afán

extraño empezó á cortar cuantas flores

halló en aquel paraje y'repletos sus

bolsiHos volvió R marchar por el mis-

Ino sitio que sirvió de entrada, esta vez

coll más) fortuna, pues al momento se

oy4 en el jardín contiguo alegre riso-

tada y gritos de infantil alborozo.

Algo debió sentir Luisa, en su cora-

zón que la obligó á permacer inmóvil,

no obstante, sus anteriores propósitos:

repuesta de su extrañeza se acercó á

lR brecha y pudo observar con terror

que por aquel lado había un pozo me-

dio 'oculto que era menester bordear

para llegar al jardín contiguo. A. la ez-

traileza sucedió el a.sombro en Luisa:

gqué podía inducir á aquella criatura

á afrontar una y otra vez tal peligros
Cuando esto pensaba llegó á sus oídos

el alegre y bullicioso alborozo de un

Iiillo en la calle. q8erá él> pensó Adela„.

j: saliendo recatadamente vió alejarse

jl xauchacho ostentando orgulloso un

rámo de flores;. sin duda el adquirido b,

tinta costa.
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9, Jozd Sui'- d',(, Ledw y Gw c/u,

Alcalde Constitucional de esta Ga-

p:.ta!.
HA,GO BABEH: Que cumPlienclo coll

gpq dq Inl¡ ln6s sqqi'atuvimos d,gg'qg,

Se encuentl"a en el balneario de Archelia

nuestro buen amigo el probo empleado en

la Mniiliistración de Hacienda de esta ca-

pital D Einesto Calvo

Cgle@8

goy 2g sg harán ley pI'gepag ga,(g ng(3'

vidas )a largo tiempo retraida, fué desde

ahora. coBlpletamente ignorada; sólo se

la vi@ alcalina vez pasear el jardín que

rodeaba su, linda casa, contemplando con

fría mirada las ventanas de la contígua

de María.

Eli llna de estas raras ocasiones en

fue Lu1sa, 6. juzgar pol' la Blnal'gllra

que He pintaba en sll I'ostl'o, l'epasaba

en sil imag'inacióll lo que acaso á e11R

parecía. larga cuenta de ofensas reci-

bidas> fu6 sol'prendida pol' un l'Uído

producido en uno de lo~ íngulos del

] arEHn, club oc'llltab'in fl"onclosos ar-

bustos.

Alli se dirigió I.ui;a y llo halló otra

cosa que la extrañcl fHHal de algunas file

alas mas llel'mosas floi'es clue con solí-

c!Lto esIBero cuidaba. PensatlvR ) s111

poder dar e razón de lo acaecido vol-

vi6 á su Interrumpido paseo que ter-

Hllnó R(luel ella sin Hl/igíin otro illci-

deilte. Ao R=í el =ucesivo, en que de

lluevo sobresaltada por el ignorado

Iuido dc hojas y arbustos agit'Idos, lle-

gó al sitio ya conocido, notando con

asombro la falta de cuant;ls Bores exis-

laii allí el dia antel'lor lxegi~tró el lu

gM' y a ló en la pai ed que .eparaba su

jardín del de María una brecha que ei

ramaje OCuitaba y dOncle Se Rdvert!R

que aquel sitio había sido forzado y no

uBR soj[a vez.

Kl rostro de I uisa adquirió en aquel

momento una expresión de ira que ha-

cia temible aquella cara de ordinario

impasiMe, pálida y enigmática. Mor-

diéndose los labios se retiró de aquel

lugar> 'v VR en medio de su jal'dln di-

rigió más siniestra mirada que de o"-

Nnario k lR frontera CRsa de su Inocen-

te enemiga.

>tiro y re5nado castigo preparó Rl

ladronzuelo de sus Bores, al que ella

creyó atrevido insultador que allí iba

á turbar horas de su triste soledad.
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Crónica Local

Esta Ciudad Real que arde;

Yo Qo conozco a Dil pueblo~

Que bala sí@o 'siempre pacl5co

Y tedioso en glado extreIQo.

Hoy ya todo ha cambiado

Y llay abundantes sucesos

Que nos matalí el <y,'ee)l,

Que nos coxLsilníen 61 tedio.

Bodas en cieriies llay Inuclías

Para antes (lue iilegííe invierno,

Y que mucho se colnentail

Por UBO y POr O') IO SBXO.

AHloríos nuevos> muchos...

Que no Hegan á Febrero,

Colno otros ;ayl llo Hegaron

A este Otollo y ccn grail fuego
Kl aliterior su pl'lncipio

Feliceinente tlivieron.

Coniplicaciones Hi M8$$ jg

Que no Regarán É efecto

Pues desistiran los unos

De ellas y á otros por cientos

Ises daran ll.as calabazas

Punque no es fmta del tiempo.
Y sl de]a%los a un lado

I.a cuestion d.e casalnientos,

Distracciones no nos faltan

Zn este ()tuerido pueblo>

Pues como ya apenas pican
Los ravos del rubio Pebo

La gente sale á 1as hüertas

Por las tardes de paseo.

Barre".a va con la musica

Al Pilar y grali cOneierto

ejecuta ante GB concurso

hale criadas y chicuelos.

'gainbién las lindas Inanchegas
Palea á dar nn paseo

por la noclle eiitre dos luces

Y ík vlsltal los coInex'cios,

> osotros, los que anhelamos

'Ver sus caritas de cielo,
<~n la calle de la Feria,

Ks(luina á la de Toledo>

Hacemos varios corrillos

Y los piropos á cientos

gl pasar se los echamos

g quedamos tan contentos.

Los oscuros soportales,

Si que también tan estrechos,
De la plaza, van estando

Muy concuriidos y amenos,

¡Tostadas!, dicen á voces

Los dos ó tres castañeros

Que el humo de sus hornillas

Nos dan cual si fuera incieiíso.

Al teatro de Verano ¡

Que debe estar como el llielo,
Una compañía viene

Dramática. Ya veremos

Si cóxGicos son de (egi~g1
Q siquiera son de á yneA.g.

gn el frontón de Martineg,

gíi+Qs ]Ó//gen al j/e)~@g

De pelota por las tardes

Se entregan con ardimiento.

Lc'n fin, lector, distracciones

Como ves las llay a cientos

F.n la capital faníosa

Que levailtó Alfonso 6Ócinlo.

E. B

que es el de velar por la salud público,

pl'ocul'anclo, pol cllalltos Inedlos Ine sea

posible, evita,r la venta de artículos para

el consumo que no reunan las condi-

ciones de salubridad que la buena hi-

giene recomienda, he dispuesto:

Priniero: Que por los Inspectores Ve-

terinarios del Merca.do y Matadero píí-

blicos, se ejerza la inspección más es-

ci'Qpu osa, tallto en vivo con10 Bn niueI'-

to, en toclas las reses que se destiren á

la venta.

Segundo: Que dichos Inspectores,

Guardias Municipales, Guardas de cam-

po, Serenos y demás dependientes de

mi autoridad, quedan encargados de de-

nunciarme la existencia de ca.mes de

reses sacrificadas fuera de1 Matadero

pííblico y destinadas á la ve~ta. Lo mis-

nio harán con las que, destinadas al

consumo particular, sospechen 6 sepan

son de reses en.fermas.

Igualmente se nie denunciará la exis-

tencia de pescados frescos ó en salazón,

consel'vas y cualquiera otro artículo de

consumo que poi su mal estado dc con-

servación no deban exponerse á, la

venta.

Tercero: Todos tenemos el deber de

velar por. 1a salud pííblica, y siendo esto

así, yo ruego á todos mis convecinos

me ayuden en esta campaña humanita-

ria, denunciando cuanto sepan cuanto

puede iedundar en perjuicio de la sa-

lud, ofreciendo yo á todos los que asi

lo.hicieren, no sólo mi gratitud y que

atenderé sus deniíncias en cuanto sean

justas, sino que seré inexorable con to-

dos aquellos que, sin conciencia, vea.

justificado se cuidan más de su lucro

personal que de la salud de sus seme-

jantes.

Y por último: Como premio y estímu-

lo ofrezco la siguiente recompensa á los

denunciantes:

Por cada. res vacuna mayor, y cerdo,

que con destin(3 á la venta se me denun-

cie y pruebe su sacrificio clandestino,

abonaré 20 pesetas. Por cada ternera,

dentro de las misnias condiciones, 12

pesetas. Por id. macho cabrío ú oveja,

id. id. id., 8 id. Por id. cordero, corde-

ra, cabra ó chivo, id. id; id., 5 id.

I os denuncia.dos incurrirán en la

multa de l0 á 50 pesetas, y demás res-

ponsabilida,des con arreglo al Código

penal.
Alcaldía de Ciudad-Real i8 de Octu-

bre de 1902
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Hoy honramos las co1umnas de este pe-

riódico insertando una preciosa novela¡

d,cbida á la pluma del joven catedrático de

este Instituto D. José Rogerio Sánchez, li-

terato eximio, autor de notables escritos

que hall merecido en distintas ocasiónes

laudatorios juicios de la Real Academia

'

Española.
Nosotros agradecidos por su deferencia,

le enviamos las más expresivas gracias

M.SC

Concurrido se vió el frontón de la puer-

ta de Granada el domingo anterior, por

jugar varios afamados pelotaris reliidos

partidos.
Cunde la aQ.ción.

La banda municipal que dirige e1 lliaes-

tio Barrera, asistio la tarde del domingo

al paseo del Pilar, doncle había numeroso

público,

IIa salido para Madrid con sus bellas

hijas, nuestro querido amigo D. Ramón

Clemente Bubisco.

Zl domingo pasado se reunió en el Ayun.

tamiento la Junta municipal, aprobando

varios créditos votados con anterioridad.
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